
y os digo que no me veréis,  hasta 

que llegue el tiempo en que digáis: 

Bendito el que viene en nombre 
del Se¶oró (Lucas 13:34) .  

La nación norteamericana se 

fundó sobre la fe de unos peregri-

nos que huían de la persecución 

religiosa. Dios estaba presente en 

su constitución, en sus tribuna-
les, en su sistema educativo y 

hasta en su moneda. Hace 50 

años aproximadamente comenzó 

un proceso para sacar a Dios y los 

principios cristianos de la vida de 
la nación. El humanismo de la era 

de la ilustración francesa coexistió 

con los principios cristianos espe-

rando agazapado la oportunidad 

de imponer el culto a la sabiduría 

humana, hedonista y retadora-
mente soberbia a los valores y las 

enseñanzas que son la fortaleza 

de la nación. Los adelantos tec-

nológicos y científicos aumentaron 

la falsa idea de que ya no necesi-
tamos a Dios, y de que sabemos 

tanto que podemos vetar sus en-

señanzas con un titulito universi-

tario. òSaquemos la oraci·n de las 

escuelas, viola los derechos de los 

ateosó, òmatemos los ni¶os, crea-
dos a la imagen de Diosó, y se ins-

tituyó el aborto que mata más de 

un millón de niños anualmente; 

òprohibamos que las cortes pue-
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¿Qué tiene que ver el derrotero 

espiritual de una nación con su 

supervivencia? Para los incrédulos 

nada. Pero la Biblia nos habla de 

muchas instancias donde el darle 

la espalda a Dios tuvo serias con-
secuencias sobre el destino de 

una nación. Desde el diluvio 

òporque la tierra estaba corrompi-

daó (Gen. 6:12) , hasta la destruc-

ción de Sodoma, donde inclusive 
los hombres de Sodoma quisieron 

violar a los ángeles enviados por 

Dios en forma de varones hermo-

sos, hasta los cautiverios de los 

hebreos en Babilonia y Egipto, por 

causa de su rebeldía e idolatría. 
En otras situaciones: plagas, 

hambre, sequías y la dispersión 

del pueblo hebreo por causa de 

haber rechazado a los profetas, 

pero sobre todo a Jes¼s: òHe aqu²,  
vuestra casa os es dejada desierta;  

dan tener los 

diez manda-

mientos ex-
puestos al 

p ¼blicoó, 

òprohibamos 

toda expre-

sión de fe en 

los trabajos, 
ofende a los 

incr®dulosó; òlegalicemos la inmo-

ralidad en la televisión y en el ci-

ne, no podemos ofender a nadie, 

excepto si este es cristianoó; 
òcambiemos la interpretaci·n 

bíblica del matrimonio, los dioses 

somos nosotros ahoraó. 

Tengo una moneda en mi poder 

que por primera vez en 233 años 

no dice en su cara òIn God we 
trustó. Sacaron a Dios de la na-

ción y Dios quitó su mano. Una 

nación que no perdía una guerra 

ni con los poderosos, ahora no le 

gana a los débiles. Una nación 
que dominaba la economía mun-

dial, ahora languidece, por razo-

nes espirituales. Dice la Biblia con 

sabidur²a: òSi Jehov§ no edificare 

la casa, En vano trabajan los que 

la edifican; Si Jehová no guardare 
la ciudad, En vano vela la guar-

dia.  (Salmo 127:1) . Lamento que 

este artículo desaliente la 

òObamalatr²aó del momento; si la 
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El Dios que no   

cambia  

 

Este es una de los atributos que 

distinguen a Dios de toda su crea-

ción. Se conoce también como la 

inmutabilidad. Dios es el mismo 

eternamente; no está sujeto a cam-
bio alguno en su ser, atributos o 

determinaciones.  

 

Todas las cosas que conocemos 
cambian, se transforman, se dete-

rioran, etc.  Por ejemplo, la tierra 

se deteriora, los diferentes recur-

sos naturales escasean, las espe-

cies  pueden extinguirse. El hom-
bre mismo, sufre cambios; nace, 

crece, madura y muere. Pero, no 

solo sufre cambios físicos, sino 

también en el aspecto moral pues 

manifiesta inestabilidad. El hom-

bre cambia de opinión, crece en el 
conocimiento. Nada de lo que co-

nocemos perdura. Es una necedad 

confiar en aquello que es inestable 

y variable, y así es el hombre. La 

Biblia tiene raz·n al decir: òMaldito 
el varón que confía en el hombre, y 

pone carne por su brazo, y su co-

r a z ó n  s e  a p a r t a  d e  J e -

hov§.ó  (Jerem²as 17:5). En Dios 

s² podemos confiar: òBendito el 

varón que confía en Jehová, y cuya 
confianza es Jehov§.ó (Jerem²as 

17:7)   Su voluntad es incambiable, 

sus propósitos seguros, su natura-

leza es siempre la misma. Santia-

go, refiriéndose a Dios dice lo si-
guiente: òToda buena d§diva y todo 

don perfecto desciende de lo alto, 

del Padre de las luces, en el cual 

no hay mudanza, ni sombra de 

variaci·n.ó (1:17)  En Malaquías  

3:6 , se comparte el mismo punto 
de vista: òPorque yo Jehov§ no 

cambio; por esto, hijos de Jacob, 

no hab®is sido consumidos.ó 

 

Dios, siendo perfecto, nunca es 
distinto a sí mismo. Él no puede 

cambiar de algo malo a algo mejor, 

o cambiar de algo bueno a algo  

peor. No puede transformarse en 

algo mejor, ya que esto implicaría 
que hay en él una imperfección. 

Por ejemplo, es imposible que Dios 

crezca en conocimiento, porque 
esto implicaría que antes no  co-

nocía todo, y por lo tanto era igno-

rante. Dios conoce todas las cosas, 

no hay pensamiento, eventos pasa-

dos, presentes y futuros que estén 
fuera del conocimiento divino. Aún 

los cabellos de nuestra cabeza 

están contados, Dios  conoce el 

número de ellos. (Lucas 12:7)  

 

La inmutabilidad de Dios es 

aplicable a sus atributos. Él es so-

berano y siempre será soberano. Él 

es santo y siempre será igual de 

santo. Él es justo y siempre será 

justo; es verdadero y siempre lo 
será. Nada podrá provocar cambio 

alguno en estos atributos. Él no 

será ni más ni menos santo; él es 

santo eternamente. Siempre será 

omnisciente.  

 

Esta verdad trae dos facetas: es 

perturbadora para los que no tie-

nen a Cristo y es de gran consuelo 

para los que son de Cristo. Cuan-
do Dios dice que nos ama, nos 

amará por siempre, su amor no 

disminuirá (Juan 13:1) .  

 

A. W. Tozer nos habla de la con-

solación que encontramos en esta 

c a r a c t e r í s t i c a  d e  D i o s :                         

¡Que paz trae al corazón cristiano 

saber que nuestro Padre celestial 

nunca cambia! Cuando nos acer-
camos a él no hay razón para pre-

guntarnos si hoy estará con ganas 

de recibirnos. Él está siempre 

abierto a nuestras miserias y nece-

sidades, como a nuestro amor y 
nuestra fe. No cumple un horario 

de oficina, ni tiene períodos en los 

que no recibe a nadie. Tampoco 

cambia de parecer respecto a na-

da. Dios nunca cambia de humor, 

ni su afecto por nosotros se enfría, 
ni pierde su entusiasmo.  

 

Los propósitos y planes de Dios 

también son inmutables.  

Los seres humanos acostum-

bramos cambiar nuestros planes. 

Muchas veces olvidamos los com-

promisos y en otros casos no tene-
mos el poder para realizar lo que 

mano de Dios 

se aparta de la 

nación no hay 
hombre que 

pueda arreglar-

la. No espero 

que el que está en tinieblas entien-

da- la Biblia dice que no podrá en-

tender: òPero el hombre natural no 
percibe las cosas que son del Espí-

ritu de Dios,  porque para él son 

locura,  y no las puede entender,  

porque se han de discernir espiri-

tualment e (1 Co. 2:14 ). 

 

Puerto Rico ha seguido el desati-

no  norteamericano; ¡Cuidado!  
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nos hemos propuesto. Pero, que  

gran consuelo es saber que Dios 

no es como nosotros. Él recuerda 
todos sus compromisos y puede 

ejecutar lo que se propone. òDios 

no es un simple mortal para men-

tir y cambiar de parecer. ¿Acaso 

no cumple lo que promete y lleva a 

cabo lo que dice?ó (N¼meros 
23:19 NVI) . Sus planes se realizan 

sobre la base de un conocimiento 

perfecto, y su poder perfecto hace 

posible la ejecución de los mismos. 

òPero los planes del Se¶or quedan 
firmes para siempre; los designios 

de su mente son eternos.ó (Salmo 

33:11 NVI) Vea también: Isaías 

14:24 ; 46:9 -10 ; Proverbios 

19:21.  

 

La inmutabilidad de Dios tam-

bién se aplica a su Palabra y a sus 

promesas. La Palabra de Dios per-

manece para siempre. No hay cir-
cunstancias que le hagan revertir 

sus dichos; no hay cambios en su 

manera de pensar que hagan ne-

cesario enmendar lo que ha dicho. 

òQue todo mortal es como la hier-

ba, y toda gloria como la flor del 
campo. La hierba se seca y la flor 

se marchita, porque el aliento del 

Señor sopla sobre ellas. Sin duda 

el pueblo es hierba. La hierba se 

seca y la flor se marchita, pero la 
Palabra de Dios permanece para 

siempre.ó (Isa²as 40:6-8)  

 

Todos los cristianos debemos 

estar firmes sobre la palabra y las 
promesas de nuestro Dios inmuta-

ble. Te exhortamos a leer la Biblia, 

a estudiarla con diligencia,  a co-

nocer el consejo de Dios y sus pro-

mesas para  que te convenzas  de 
que el que comenzó la buena obra 

en nosotros la perfeccionará hasta 

el día de Jesucristo. (Filipenses 1:6)  

 

Regocíjense en el Señor siem-
pre. Otra vez les digo, ¡Regocíjense!  

El poder de Dios en 

la oración  
 

La oración y el estudio de la 

Palabra de Dios es el medio de co-

municación entre los creyentes y 

Dios. La oración en sí misma care-
ce de poder. El poder está en Dios 

que ha establecido la oración co-

mo uno de los mecanismos para él 

glorificarse. En esta ocasión nos 

vamos a referir a la oración inter-
cesora, tanto en el Antiguo Testa-

mento como en el Nuevo.  

 

Entendemos por oración inter-

cesora, toda comunicación con 

Dios que tiene como meta clamar 

y abogar por uno mismo o por 

otras personas.  El motivo puede 
ser  por misericordia, perdón de 

pecados, salvación, cuidado, sabi-

duría, etc. Tanto en el Antiguo co-

mo en el Nuevo Testamento, la 

oración intercesora jugó un papel 
sumamente importante en la his-

toria del pueblo de Dios judío y 

gentil. En Deuteronomio 9 vemos 

a Moisés intercediendo delante de 
Jehová por el pueblo que había 

desobedecido a Dios en el terrible 

pecado de la idolatría. Al tardar 

Moisés en bajar del monte Sinaí, el 

pueblo hizo un becerro de oro y lo 

adoraron. La ira de Dios  fue tan 
grande que le dijo a Moisés: 

òD®jame que los destruya, y borre 

su nombre de debajo del cielo, y yo 

te pondré sobre una nación fuerte 

y mucho más numerosa que 
ellos.ó (Dt. 9:14)   El pueblo era 

rebelde y le había causado mu-

chos òdolores de cabezaó al pobre 

Moisés. Pero él amaba a aquel 

pueblo, que se postró en oración 

clamando: òOh Se¶or Jehov§, no 
destruyas a tu pueblo y a tu here-

dad que has redimido con tu gran-

deza, que sacaste de Egipto con 

mano poderosa.ó (Dt. 9:26)  

 

Dios probó a Moisés en su fi-

delidad. Dios amaba a aquel pue-
blo mucho más que Moisés. Pero, 

Dios se glorificó en esa oración, 

mostrando que la oración del justo 

puede mucho. Otros ejemplos de 
intercesión en el AT son el de 

Abraham por Sodoma, Job por sus 

amigos, Isaías por la sanidad del 

rey Ezequías. No obstante, cabe 

señalar, que en todos estos casos 

los intercesores eran profetas, re-
yes y sacerdotes. Solamente estas 

personas oraban y eran escucha-

das por Dios porque hablaba al 

pueblo por medio de los profetas. 

En algunos casos Dios utilizó la 
oración intercesora para mostrar 

su misericordia y detener su terri-

ble juicio. En otros, como en el 

caso de Isaías, quien clamó a Dios 

para que no introdujera al pueblo 

en el cautiverio de Babilonia, nada 
pudo detener el curso predetermi-

nado por Él, aunque se complació 

en la oración del profeta.  

 

 Bajo el Nuevo Pacto, la ora-

ción intercesora de los redimidos 

mantiene esencialmente los mis-
mos propósitos que la del Antiguo 
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